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LUCES QUE PONEN EN CLARO MUCHAS COSAS OSCURAS,

ADVERTENCIA-

No nos a trev em o s á d e c ir  á nuestro s ?7w- 
m in a d o s  q u e  por cau sas independ ien tes d e  
nuestra  vo lun tad  el dom ingo  últim o no p u d i­
m os encendernos.

De lodos m odos carec ien d o  del a tre v im ie n ­
to  necesario  p ara  d ec irlo , nos vem os en  la 
precisión de callarlo , pero  sin em bíirgo d ec la ­
ram os que indom nizarém os á nuestros suscri- 
lo res do aquella  falta invo lun ta ria .

OTRA-

Se lia im puesto  á  nuestro  im preso r la  m u l­
ta  de  QUINIENTOS REALES por la 18." ilu ­
m in a c ió n .

N uestro  im presor que  respeta  las ó rd e ­
nes de  las au to ridades, ha pagado  la m ulta  y 
ha recu rrid o  á n o so tro s .

N osotros que  ido latram os á nuestro  im ­
p resor, hem os echado  m ano al bolsillo.

N uestro  bolsillo que  a b u lta  m ucho y pesa 
poco, h a  abierto  la boca y se d irije  á  nuestros 
suscrito  res .

N uestros suscrilo res que  son  unos guapos 
ch icos, han  d e  o ir  pues p o r boca de nuestro  
bolsillo  tan teado  p o r nosotros, ap rem iados 
p o r el im presor, m ultado p o r la au to rid ad , 
que  com o g asta r tan to  ace ite  y p a g ar m u lta s  
no puede se r , desde  hoy se  suprim e el que  
em pleábam os en la U ltim a L u z ,  y por c o n ­
siguiente esta  qu ed a  reduc ida  al PÁBILO.

OTRA-

H oy estam os p o r advertencia s .
A dvertim os á  nuestros ilum inados  que si, 

lo que  no c reem os, llegase á im ponérsenos 

o tra  m ulla sup rim irem os el ace ite  do !o ch is-  
■porroteos.
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454 LAS CANDILEJAS.

LA G^AN ^UMBA.
Historia «|ue siendo verilacl iiarece 

,, r'V mentira.
r '

CAPÍTULO V IL

EL LECTOR TRABA CONOCIMIENTO CON LA PRIMERA VÍCTIMA 
SACRIFICADA EN ARAS DE LA GRAN TT3KBA.

Si, com o asegura  el refrán , no se ganó  Z a­
m ora en  una hora  , no se  lo g ra  tam poco en 
un año la  concesión ele un vasto te rren o  s i­
tu ad o  en el punto  m as cén trico  y desead o  de  
B arcelona , p o r m as que al so licitarse se p re -  
teslen  causas d e  utilidad pública y objetos 
d ignos de toda p ro te c c ió n , y así deb ió  com ­
p ren d e rlo  la S o c ie d a d  del L iceo fila rm ón ico  
dram á tico  al v e r  que  tra scu rrie ro n  seis años, 
ó poco m en o s, desde  que  ob tuvo  el local de 
M ontcsion hasta  q u e  alcanzó el su sp irad o  ol)- 
jé lo  de  sus d e s e o s , ó  en térm inos m enos p o é ­
ticos pero  m as positivos, hasta  log rar que  se 
le conced iese  el e x -co n v en to  de T rin itarios 
descalzos.

P e ro  m as v a le  la rd e  que  nunca  , y  por 
consiguiente, aun  cuando  m ucho se  hizo e s ­
p e ra r  , recibióse com o pan bendito  la  Real 
o rden  d e  6 d e  m ayo de 1844  en  q u e  se o to r­
gaba la  anhelada  concesión , y al verlo  la S o ­
c iedad  saltó  y b rincó  d e  a leg ria  com o ch i- 
cuela á  quien su a b u e lita  regala  unam uñoca, 
y no falta quien añ ad e  que  hasta estuvo  á 
punto  de h ace r s a lv a , so licitar un rep ique 

general do cam panas y en tonar con voz con­
m ovida por la alegría  un Good save L iceum ; 
pero  le  con tuvo  c ie rta  coletilla q u e  se leía 
en la concesión y q u e  hubo d e  parecerlo  mas 
tem ible q u e  la co/a del com eta  que , según el 
aslróm ono  a lom an, ha d e  d estru ir  la tie rra  
d en tro  pocos m eses.

Como á las g ran d es obras se han opuesto 
constan tem ente  g ran d es obstáculos, lógico y 
natu ra l e ra  que  la GRAN TUMBA so en co n tra ­
se con e! inconvenien te  de  una concesión lie- 
cha con e l censo a n u a l del tre sp o r  ciento  del v a ­
lor cap ita l en  que seesiim e  e l c itado  edificio , e n ­
tend iéndose  tem pora l esta gracia  y  no en  abso­
lu to  dom in io , y  d u ra n d o  solo m ien tra s duren  
los objetos (le u lilid a d  púb lica  que en  la  p n 'm i-  
tica  concesión a l referido U ceo se tuv ieron  p re ­

sen tes, pero  los in teresados la rec ib ieron  sin 
decir este ni raosle, y aun llevaron su  filosofía 
hasta  el estrem o de b a ja r  p iadosam ente la  c a ­
beza, esclam ando con san ta  resignación: m as 
vale  pájaro  en m ano, que  buitre  volandol

No obstan te  en todas épocas ha habido s e r ­
pientes que  tentasen á las incau tas Evas, y por 
eso a lgún  en em ig o  m orta l de  ta les a v c c h u -  
chos (nos re fe rim os á  los b u itre s , no á las 
E vas) hubo d e  h ace r c re e r  á la Sociedad del 
L iceo, la cual, aun que  m uy cau la , por ser 
hem bra  ya tenia a lg o  d e  E v a , que al pá jaro  
en m ano e ra  p referib le  el bu itre  si lograba 
cazarse  , y la S oc iedad  seducida  por los n a ­
tu ra les encantos que  á  sus ojos se desp lega­
ban , se ap restó  para una partida  de  caza , 
honesto  y lícito p asa tiem p o , pertrechóse de  
todas a rm as y m uniciones, y  fuese á d a r un 
paseo  p o r los alrededorc.s de la C oronada 
Villa, donde, al decir d e  las gen tes, es fácil 
d a r con pajaritos y aun con pa jarracos d e  to ­
das especies.

El d ia 22  de  abril se d ispararon  las esco 
petas, y  las balas saliendo en form a d e  ins­
tancia , Cumplieron tan bien su com etido, que 
nadie pudo  d ec ir hab erse  gastado  la  pólvora 
en salva, an tes por ci con tra rio  hubo  de r e ­
conocerse  su escelencia al v e r  c a e r  á los piés 
de  la  nueva Diana una d ec larac ió n  d e  que la 
concesión o to rg ad a  an te rio rm en lc  se e iU en- 
dioso d títu lo  de e s la h h d m ie n lo  p erp e tu o  y  
traslación  irrevocable de dom in io  ú til, con f a ­
c u lta d  de red im ir  cuando  quisiere e l censo im ­
p u es to  p o r  e l va lo r to ta l en  que se e:Jim ase el 
edificio  en  efectivo, m ed ia n te  cuyo  p a g o  que­
d a r ía  traspasado  á  fa v o r  d e l m ism o Liceo p e r -  
p élu a rn en ie  todo e l p len o  d om in io  directo y  ú til  
de la  m is m a .

A la ve rdad  cu a lq u ie r í-’asírónom o se h u ­
biera ya (lado por satisfecho, pues esto m ejor 
q u e h u itre  e ra  un pavo relleno , pero  la S o ­
ciedad encontró  á faltar algo todavía hasta 
que  para  colm o de felicidades hubiese quien 
la regalase  una csquisila sa lsa . Esta no se hizo 
ag u a rd a r  m ucho j>ara desciúd ito  de los que 
sostienen el a traso  del a rte  culinario .

L ázaro engordaba d e  dia en dia al v e r  que 
so iban satisfaciendo sus m as insignificantes 
d e se o s , y para v e r c u m p id o s  los ensueños 
que habia tenido algunos años an tes m ediante
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!a o torgacion  d e  la co rrespond ien te  e scritu ra , 
solo faltaba f ija re ! Ct'nionó censo  anual que  
(iebia sa tisfacerse  por el edificio y te rre n o  
cedido  hasta  que  tratase  de red im irse  p o r la 
S ociedad .

P roced ióse  al efecto por dos perito s nom ­
brados uno por la In tendencia  y  o tro  p o r la 
Sociedad del U ceo , á la va lo rac ión  de l te r­
reno y edificio , esp resando  en la relación 
consistir en  el cuci’po del edificio conven to  é 
Iglesia y en dos pequeños patios in te rio re s , 
y uno e x te rio r, form ando un to tal de  7 8 ,2 3 4  
palm os snperfic iales, cuyo v a lo r en ven ta , 
hab ida  consideración  del estado  ruinoso del 
edificio, se rv id u m b res de  luz á que  estaba 
afecto y dem as c ircunstancias a tend ib les, d i­
je ro n  se r de  0 8 0 ,5 4 6  rs. vn . sin deducción  
de carg as , y por consign ien te  el censo que  
debía satisfacerse á  razón del tres por ciento , 
resultó  se r d e  2 0 ,4 1 6  rs. vn. anuales.

A lgunos han  querido  suponer que el e s ta ­
do  del edificio no e ra  tan dep lo rab le  com o 
creyeron  los peritos y espuso al G obierno la 
Sociedad , pero  ¿que razones han  a legado? 
Dicen que  el edificio d e  que se tra ta  solo d a ­
taba de l año  1 0 3 6 , época  no  lejana si se 
a tiende  á  la solidez de  aquellas co n stru cc io ­
n es, y que  el incendio  d e  la Iglesia en el año 
1 8 3 o  no fué d e  consideración , pues el único 
a lta r  que lo sufrió ecsislia aun  á fines del año  j 
1849  (y según  tenem os en tend ido  se co n serv a  | 
to d a v ía ) , hab iéndose trasladado  la im ágen 
d e  Jesús N azareno  que en  él se v en erab a  á 
la  Iglesia d c S .  Jaim e, donde  sigue tribu tán­
dosele  cu lto ; pero  ¿que v a lo r tiene e^to an te  
lo espueslo  por la  Sociedad  á  la  cual n in ­
guna m 'ra  in te resad a  podia gu iar al so licitar 
la concesión , y si solo o írecer un p o rven ir á 
lu juven tud  estudiosa y am iga do las a rte s  
escén icas?

No ob lan te  si a lguna d u d a  cupiese d e  q u e  
o to no pasa d e  hablillas m aliciosas y g ra tu i­
tas suposiciones que  se com placen en p ro p a ­
lar los enem igos d e  todo lo g ra n d e , g ru e so  y 
go rdo , l)aslarí:i p a ra  convencernos de  ello 
un sim ple cálca lo  m atem ático  , para  cuya  re ­
solución no sen  necesarias las dotes del g ran  
i}í[an(jiameli sino que por el con tra rio  está al 
a lcance  d e  quien liaya ido á la escuela  
siquiera algunos m e:-es.

T rá tase  d e  una sim ple reg la  d e  p artir .
En efecto; según la tasación pericial e l te r -  

re n o e ra  de v a lo r 6 8 0 ,5 4 6  rs. vn . y d e  cabida 
7 8 ,2 3 4  palm os superficiales luego , según los 
m as sencillos principios a ritm éticos cada  pai 
ino de terreno  silo en la R am lña  de C apiichi- • 
nos, ho y  del C en tro , se  v a lo ró  en  la crecid í­
sim a sum a de  8 REALES 70  CÉNTIMOS, e s ­
casam en te . ¿Y no es un prec io  a llam en le  ec- 
so rb itau te  si se a tiende á  q u e  en m uchos 
o tros sitios m enos cén tricos, m éuos c o n c u r­
ridos y m énos ap reciados se  pagó el te rreno  
á 40 REALES el palm o superficial?

Es v e rd a d  que  en estos ú ltim os puntos se 
construyeron  casas p a rticu la res  al paso  (pie 
en el ex  -  convento  deb ió  ievan ta rse  una 
GRAN TUMBA destinada  á cuan tos qu isie ­
ran  de ja rse  sep u lta r y á m uchos que  m ald i­
tas las ganas que  tend rían  d e  ello , y por e s ­
to cu an d o  en triste y m elancólico  cauto 
la s  ren tas  nacionales lam en tan  e! perju icio  
q u e  d icen  h a b e r sufrido , m e descubro  con 
re s p e to , sa ludo  p ro fu n d am en te  y esclam o: 
carísim as s e ñ o ra s , suplicóles m e perdonen  , 
pero  . . . s o y  de (a opin ión  de u s te d e s .

LOS POLVOS
DE LA

MiSRE CELESTINA
El único acontecimiento teatral digno de men­

cionarse durante las dos semanas ultimas lia si­
do seguramente la reproducción en el Teatuo Prin 
ciPAL de la comedia de magia cuyo título encabezá 
este articulo, arreglada <á nuestra esccua por el 
distin'^uido liieraloD. Juan Eugenio Ílart7,embusc!i 
se»un tenemos entendido sobre la que escribieron 
en\-ances los señores i'ermuulo Laloiie, Aniceto 
Rourgeois v Uurenl con el titulo,Lfs p ih k s  d>i 
diahie estrenada en el Tkatro sa c io n a l  del Cmco 
OLIMPICO defarise l Ifi de febrero de J839.

A u n  cuando no sea nuestro,ánimo examinar elmérito literario  de. la s  pi’oduccione^;.dc e.-le gé>'C.fP , ni h acer un d e ta lla d o  exam en d e  lu que nos o, u p a ., s in o q u e por eU onU 'a.rio . intem lem os iim U arn os al m odo como se b a  puesto en e scen a y  se h a  d e se m ­p e ñ a d o , no podem os meims de co n sig n a r aq u í que
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en nuestro concepto Los polvos de la Madre Celes- 
Una por el esmero y conciencia con que están a r­
reglados á nuestro teatro, por la armoniosa y bien 
acabada versificación de algunas escenas y por la 
pureza y corrección del diálogo en las demas, son 
una ds las tantas pruebas que pueden aducirse 
para sostener la reputación del Sr. Ilarlzembuscli, 
y para demostrar que mejor es un arreglo suyo 
que muchas obras originales de autores muy afa­
mados.

Desde el momento en qucse supo haberse encar­
gado de la dirección de esta comedia el Sr. Vale­
ro (D. José), cuantos conocían la complicación de 
las transformaciones y juguetes, el celo é inteligen­
cia que necesitaba desplegarse para obtener un 
buen resultado y la diQcultad de un écsilo com­
pleto después de haberse puesto en escena con el 
lujo y aparato que se notó en otra época, no pu­
dieron dudar de que para nada se echaría de me­
nos lo pasado, sino que por el contrario nada abso­
lutamente dejarían que desear las nuevas repre­
sentaciones.

Y á la verdad no se engañaron los que tal cre­
yeron, pues ya desde la primera noche pudo co­
nocerse que no en valde es señalado el Sr. Vale­
ro como el primer director de escena. Sorprenden­
te propiedad, esquisito gusto, lujo inusitado, todo 
se ha prodigado de tal modo que nada han e n -  
contrado’ á faltar aun los mas ecsigentes.

Por deferencia á la empresa y al público en­
cargóse aquel señor de la parte de D . Junípero 
que ni por su categoría ni por su carácter le cor­
responde, pero esto que en otro sería un modo de 
eludir la severidad de la crítica, h a podido en él de- 
inpslrarnos una vez mas que para el talento de un 
buen actor no hay imposibles en la ejecución de 
un papel cualquiera, tal es el modo como nos ha 
presentado aquel estraño y ridículo personaje.

La señora Andrés ha caracterizado cumplida­
mente y tan bien como podía desearse la Madre 
Celestina, que si bien no presta mucho para lucir 
las facultades artísticas de la actriz, es una figura 
que en mas de una ocasión haría perder el mérito 
á los cuadros escénicos si no se supiera presentar 
cual se requiere.

Las señoras Tenorio y Marín estuvieron muy 
bien en sus partes de la Locura y Teresa, gus­
tándonos muchísimo la primera en la parodia de la 
Lucrecia donde fué justamente aplaudida.

D. Antonio y D. Isidoro Valero, {Maese N ic o -  
demus y D . G aráa) como acostumbran; aquel esci- 
tando la liilaiidad de los concurrentes á cada pa­
so, y este declamando con aquella naturalidad 
que tanto le recomienda y que, como hemos dicho

repelidas veces, es lo que mas apreciamos en ia 
escena.

Tainliicn contribuyeron al completo conjunto de 
la ejecución losSres. Ibaflez y Suüé á quienes na­
da bay que pedir.

Bailáronse cinco bailes nuevos, doscoraposicioí? 
del Íí'r. Alonso, y del Sr. Senis los tres reslanics. 
Todos fueron muy celebrados'del público pero es­
pecialmente el paso chinesco en que el Sr. Alonso 
hace verdaderos prodigios, como no se habia visto 
en Barcelona desde hace muchos años, por cuyo 
motivo fue estraordinariaraente aplaudido y llama­
do á la escena al final del primer acto. Iguales 
aplausos se le tributaron en el gran final lo pro­
pio que á la señorita Scheggi por la nueva prueba 
que de su mérito dieron en él.

Se lian pintado varias decoraciones de muy 
buen efecto entre otras la del Convento de Santa 
Teresa de M adrid, el portal de casa D . Junípero  
y el Palacio de la Locura que mereció la unánime 
aprobación del público.

Se han estrenado también una infinidad de Ira- 
ges muy propios y lujosos, lo cual añadido á lo 
demás dice mucho en favor de la empresa, y prueba 
hasta la evidencia que en el T eatro P rincipal auo 
pueden darse funciones de grande espectáculo 
como se hizo en 1808 con algunas óperas y bailes 
y mas recientemente, en 4841 y 42 con los bai­
les la Joven Tirolesa, J^a lámpara maravillosa, 
Azelia, el Triunfo de la Cruz y otros varios.

$$erpeiitoii.

EL BENDITO.BENITO.

La humana naturaleza 
produce con varios nombres 
hombres tales, que son hombres 
conjuntos en una pieza.

Moles de inmenso espesor 
y de informe caladura 
que primero que gordura 
debe llamarse grosor.

Tipos por cuyo talante 
mas de cuatro apostarán 
con faz serena, que están 
en estado interesante;

y que como en cartelon 
se lee en su tripa ufana:
«cuadro del hambre italiana 
provista de macarrón."

Ser de tamaño calibre,
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víctima de este delito 
iraperdonaj^le. es Benito, 
j Dios de sus fauces me Ubre 1 

(iome que pasíni de gozo: 
si al mozo dice «no aguardo» 
y el mozo le sirve tardo... 
pega dentellada al mozo.

Así es que en ciudad alguna 
dejó de oir con esceso:
—Ahí vá la bola de queso !
— Madre, ya sale la luna!

Ü otras mil esclamaciones 
que el buen cantante escuchó 
y cuyo pebre apagó 
bañándole en macarrones.

Causa pesares cruentos 
do quier á cantar estuvo: 
mientras por Bélgica anduvo 
subieron los alimentosí 

y huyendo los arrumacos 
de esa especie de hombres-tordos 
las queridas de los gordos 
proclamaron á los flacos.

Para evitar un siseo 
preguntaba desde Flandes. 
«¿Encontraré casas grandes?»
— Una no mas, el Liceo.

Contrata pretendió en él 
y vino así confiado, 
que á semejante ganado 
solo Janodá  cuartel.

Pero apenas desencharca 
y se aparece su adobo 
uno le apellida «globo» 
otro le titula «barca.»

Y un agiotista feroz 
mirándole con deseo:
— A l t o l  le grita al Liceo 
m e r c o  e s te  sa co  d e  a r r o z l ...

La cólera estuvo en tris 
de-rebosarle del alma, 
mas se dijo: acalm a, calm a... 
«son costumbres del paisl» 

«Pongamos á la ira coto 
apuesto que me desentona,
«no se diga en Barcelona:
— Ayer hubo terremoto.

Pasó el chubasco. El artista 
entró en la ciudad, mas jay! 
que jerga, que guirigay, 
que belense armó á su vista.

Los chicos gritan-, e l b ú \  
ias mujerzuelas: closo! 
los OsMANES: e l co lo so J

la soldadesca: M a m h r ú U  
Cada cual según me fnndo 

en  su algazara indiscreta, 
cree llegado el cometa 
destructor del viejo mundo.

Benito desesperado 
intenta dar un bufido... 
mas le contiene el temido 
concepto de ser silvado.

«— El dia que me enfurrusque 
«se acabó Españal» pensaba; 
y  si alguno le insultaba: 
«Infeliz!... como me busque!»

P or mas que en cierto arrebato 
nno que en nada repara 
quiso buscarle la cara 
llamándole c a r ic a to ^  

en vez de muerte segura 
darle al punto, te  p e r d o n o ,  
esclamó dándose tono, 
s o y  y o . . .  g r a n  c a r i c a tu r a \  

Siempre que torna ó rabiar 
y  torna su ira á rujir.
— C a lm a l  se vuelve á decir 
y en calma vuelve á engordar.

Por fin, apenas atina 
nuestro héroe con su reposo 
se le antoja hacer el oso 
á  toda una bailarina.

Ce por be, jota por jota, 
la declara su pasión...
Ella por contestación 
le regala una bellota!

Entonces si que se exhala 
Benito, mas no detiene 
su furor; es un Pirene, 
es un alud, una bala.

Mira á su bárbara Filis, 
se aprieta el chapeo, sopla, 
escupe^ alza la manopla, 
y riendas dando >  su bilis:

U n o !  en vez de a n a  1 á gritar 
se pone, cuando temosa 
dócil se muestra la hermosa 
y malva aquel rejalgar.

Y diz que tanto amor puso 
en Benito... que enflaquece, 
se acartona, palidece, 
e \  ayer bombo y hoy huso: 

que como el influjo nota 
de su bailarina adjunta, 
si áotro  le guiña, pregunta: 

¿ á n íe s ,  le  d a r á s  b e l lo ta ?
CiliDELILLá.
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GUlLLf^RMO TELL.
Al que tenga algo conocida esta incomparable 

partitura de Rossmi mucha estrañeza le debió cau­
sar verla anunciada en los carteles públicos, 
que con la mayor petulancia, ostentaban los nom­
bres délos cantantes á quienes estaba confiada su 
ejecución, pues con ello tan solo consiguió la em­
presa del Liceo alucinar á la gente crédula' y acar­
rearse el desden de las personas algo inteligentes.

¿Como hubiera sido posible cantar bien el 
Guillermo si la empresa no contaba mas que con 
cantantes á quienes una ópera de esta clase no 
puede menos de desprestigiar?

El resultado ha correspondido á lo que teniaraos 
previsto.

En el Liceo menudean ios aplausos, pues están 
de tal modo unidos eStós á ta h ^ e  del edificio, que 
cualquiera diría que hasta la cfisa contribuye á su 
propio sostenimiento con ciertas dmostraciones ofi­
ciales que en nuestro concepto deberían provenir 
para gozar de valimiento, de otro órgano menos in­
teresado, y por consiguiente empleando recursos 
menos gastados que él' de que ahora ha debido he— 
cliarsemano.

Cualquiera de los que asistieron á dicho teatro 
la primera noche que se ejecutó el Guillermo, si hu­
biese tenido que juzgar por los torrentes do aplau- 

• sos de que se velan inunda(los\o^ cantantes, á buen 
seguro hiihria salidó‘ del coliseo diciejido que j a ­
mas había oido ópera mejor cantada; pero el que 
pudo escucharla sin prevención y con solo el de­
seo de gozar algunos momentos los dulces ecos de la 
lira del inmortal Pesarese, tuvo que renunciar de 
buenas á primeras á tan grato pasatiempo. Si llos- 
sini hubiese podido presenciar aquella inrñolacion 
de su obra maestra, preguntamos ¿habría quedado 
satisfecho del desempeño lírico de aquella.? ¿Seria 
deudor de agradecimiento á las parles que se han 
atrevido á cantarla sin consideración de ninguna 
especie?

No es nuestro ánimo zaherir en lo mas mínimo á 
la empresa por haber procurado piesentar con to­
da la brillantez posible no perdonando para ello gas­
to ni diligencia algtina, este colosal monumento de 
la ópera italiana y cuyo solo título forma la mas 
completa apología desii autor. Algo diremos sobre 
este particular apénas dispongamos' de mayor es­
pacio. ' !

Enojoso por (lemas sería hacer una sucinta y de- ¡ 
tallada descripción de cuantas piezas se cantaron ^

y el regular ó malaventurado écsito que obtuvie­
ron. E nhonorála  verdad algunas veces los aplau­
sos fueron menos injustos, si bien otras parciales 
en estremo y en muchas decididamente protecto­
res, según llevamos manifestado.

De estos últimos se echó mano con harta fre­
cuencia porque constituyen el remedio heroico y 
son panacea universal de los malos encuentros 
teatrales.

La orquesta adquirió nuevos lauros pues tocó 
con precisión admirable, y nos hizo recordar en­
cantadores conciertos veraniegos á los que asi.s- 
tia una florida concurrencia para admirar á P a ­
gue, A lia rá , ¿wfpi'my demás profesores instrumen­
tistas.

Deseóse mucho por parte del público la repeti­
ción del allegro de la sinfonía, á lo cual no se acce­
dió sin duda á causa de la escesiva duración de! 
espectáculo.

Agresii, si bien no se mostró tan lloriqueador 
como de costumbre no pudo sin embargo dejar su 
capital defecto con la frecuencia que hubiéramos 
deseado, como no puede uno deshacerse de los ma­
los hábitos adquiridos y fomentados por gusto y 
voluntad propia.

iMattioli caula siempre por el mismo estilo, de 
modo que nos parece un mismo personaje en todas 
las óperas aun que viste trajes distintos; su vio­
lento modo deímorzflre y de esforzar la voz nos 
produjeron el efecto acoslumLrodo aun cuando se 
le palmoteó en el dúo con el tenor y en alguna 
otra pieza.

L aSra, Tilli, á pesar de tener un papel muy 
corlo salió airosa de su cometido, en particular 
durante los primeros actos.

El Sr. Rodas dijo cou bastante precisión la par­
le que le cupo en la célebre partición.

E! Sr. Sachero procuró sostenerlo, sin que para 
obtener un ecomío inmerecido nos haga oir una 
cosa del otro jueves con aquel DO quealguuos con­
sideran ser la última piedrecila de la carrera a r­
tística del citado tenor, y que para nosotros no es 
mas que un esfuerzo susceptible de alcanzar á los 
buenos deseos de infinitos cantantes.

Las demas parles y cuerpo de coros cumplieron 
con su obligación.

Las decoraciones debidas al distinguido y enér- 
jicopinceldclSr. Cagó son verdaderamenledignas 
de llamar la atención del espectador y no en val de 
se lia dicho que el fin de la empresa fue distraer es­
ta atención para que pasara lo mas posible desa­
percibida la ejecución, (jue desde luego debió pre­
sentársele cuando menos dudosa. Dignamente 
correspondió e lS r. Cagó á la misiun del empresa­
rio, pues no cabe en la cscóaa mayor verdad, n
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‘ on ocasión alguna hemos 'gozado de semejantes 
efectos de perspectiva á pesar de tener visitados 
con detenimiento los principales coliseos eslranje- 
ros;' por esta razón unimos nuestros plácemes álos 
del público y de la prensa, que por lo que alañe 
al célebre pintor francés procede con estricta jus­
ticia, esto es, sojuzga las miras particulares y las 
í.iisas conveniencias á los fueros de la razón y 
del discernimiento.

Reasumiendo; si bien hemos diferido la emisión 
de nuestro pobre juicio crítico mas tiempo del que 
acosiunihramos en las c a n d il e ja s , no ha sido otra 
la causa que el propósito de asistir á las nuevas re­
presentaciones ])ara mejorar si mejoraba e! conjun­
to, la fatal impresión que nos produjo el estreno del 
(ji iLLEDAio; mas convencidos de la imposibilidad de 
que esto suceda, y llegado el último plazo, nadie 
puede desmentirnos declarando como fonnalmeiile 
declaramos que la ejecución de la referida ópera no 
es mas que una medianía, la cual en gran parle so 
debe tilas escasas facultades y mala voluntad de va­
rios de los principales artistas; pero que ss com- 

'pensa algún tanto con liábase puesto en escena 
de un modo notable y portarse la orquesta con una 
precisión que la honra y enaltece á los ojos de 
la critica musical desapasionada.— En coroboracion 
de nuestros asertos cu lo que aluden al desempeño 
vocal, recordaremos á los Sres. Agresti y Maitio- 
li cuanto puede proiielerse el verdadero artista 
de la escena en que mientras el argumento lo de­
manda se posee una música arrebatadora, una or­
questa que la interpreta maravillosamente, un tea­
tro capaz de poner en conmoción al mas frió temple 
de'alm a, un público fascinado y pronto á romper 
en estrepitosas muestras de entusiasmo, y lodo en 
fin coadyuva á que se inileuliíiquc el cantor con el 
carácter y se deje llevar de la situación lo bastan­
te para ser aclamado ya que no par su mérito; por 
el 'de la meza; y lo que los relendos cantantes ob­
tienen, poniéndose en abierta contradicción con el 
iibi'etlo y sirviéndoles las banderas que empuñan 
de risible muestra de un ardor bélico que les es á 
todas luces desconocido puesto que no logran co­
municarlo ai pú!)lico cuando tan dispuesto se en­
cuentra á participar de é l.--A  trueque de no ser 
hoy mas duros, aunijue siempre justicieros, debe­
mos finalizar aquí.

IKstailo de Biue.̂ ts*os teatros durante
esta semana.

Teatro de Santa Cruz. — í -os polvos están de 
alza. — La empresa ha recibido una fuerte remesa y 
ios acaparadores verán frustradas sus esperanzas de 
lucro.— ivos papeles jun ípero , Lo'Mra, Maeso A’t - 
€odemus y  f'JspuraDCUi se cotizan á precios eslraor- 
dinariameiile venlajusos. —Lasaccioncá del̂  Celes­
te Imperio y las pólizas del reino de los sátiros ad­

quieren cada día mayor crédito. . w
(Donde está el pólizas escríbase un pálizas,)T eatro DEL L ic e o .— La óperaGm'í/ermo T.illi en­

tretiene á los propietarios.— Se les preparan aho­
ra los jlá r lire s  por via de nueva distracción, bien 
que mentar la soga en casa del ahorcado no es pro­
pio de corazones que no pueden m irar con indife­
rencia el lamentable estado de los infortunados ac­
tores.T eatro del circo Barcelonés. — Vendido.

Restan los teatros de aficionados. Nos falta la ne-“ 
cesarla afición para que notemos en este lugar sus 
cambios corrientes.

La scitova Teitoido vestida de Locu­
ra está tan sumamente linda que aconsejamos á los 
cuerdos dejen de asistir á la representación de los 
Polvos.

Único chisporroteo ro^s.mos al público no lo 
lome por t d , porque es un ascua.

fóomiiciisacioii.
El canto fúnebre del tercer acto se pinta solo 

para poner en su acuerdo al mas desatentado.

El diablo son los franceses.
¿Sabe V. lo que haceu para darse á entender?
Escriben en su idioma y colocan al pié la tra­

ducción.
11 n 'y  aura pas de platean.
(No habrá bandeja.)
Entrada general 4 reales. Y es que esto parece 

lo único que á los eslranjeros no Ies disuena del 
español.

El señor Desert, i>rimer amoroso se
merecía una entrada de mil amoros.

Lástima que el público no está porque se le 
enamoren dcl bolsillo.

El jirlmer amoroso rstiivo feliz al
designarlas habitaciones de Miles. Polel y y La- 
font para despacho de billetes.

Tenemos uu amigo que no dejará de ir á lodos 
los beneficios por el ,mcro gusto de que le ofrez­
can la casa.

— Ayer larde me estuve charlando mano á ma­
no con la Polel.... ¡es guapa!

SI Calvo no fnese Calvo debiera
echar una buena peluca á !a  empresa hi-roslri.

La cosa es peliaguda
Las compañías de canto , baile y declamación 

condolidas de su aflictiva situación le regalan un 
beneficio compuesto de la comedia Un si y  un no, 
recibida con frialdad en el Circo, de tres dúos 
muy pasaditos por agua y de un bailete qu ed e  
puro nacional no se le conoce el jénero.

Suponiendo, comO'CS nnturab'simo, que del pro­
ducto de esta función se quieran detraer los gas­
tos, le quedan á Calvo las consideraciones de em i­
nente é inforlunado primer actor, cuya penosa si­
tuación ha e s c i l a d o  ios filantrópicos sentimientos de 
boleros y avisadores.

O h!... gracias, gracias!
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El Jefe de la escuela de magnetolo-
jia en Paris solo permanecerá diez y siete días en 
esta capital.

Hace falta en la escuela.

SEr. de la Roclie^Ijambert, mag^netl-
zador hace prodigios.

Por medio de la electro-biológia durmió á un 
muchacho saboyano, mas encarnado y carrilludo 
que el Sr. Mazzetti en la Linda.

El pobre muchacho confesó empero que por ta­
cañerías de cierto fondista amo suyo acostum­
bra pasar en vela noches enteras.

Eallo sin apelaclou.
La casa de los Aylonasen la Puerlaferrisa per­

tenece ya á la historia.
Antes Parcerisa y ahora Mr. ^Franch traslada­

ron al papel su magnifica fachada que en breve ha 
de llamar la atención de los niños por lo que se 
cuente de ella al amor de la lumbre.

711 elección.
Elijo; pan, vino, cama y moza.

DIVERSIONES PÚBLICAS.

GRAIV PANORAMA-
CON FIGCnAS DE MOVIMIENTO Y MOLIMIENTO.

Se entra de día Apuesta del sol) y se sale de dia 
(salida del sol).

Puesta la empresa en el grave compromiso Aq dar 
funciones dignas de este respetable público ha dis­
puesto; L ” la ejecución del Guillermo T illi,— 2.” 
la apoteosis de la Sra. Inocencia.— 3.° la detención 
del Clown señor Serrate primer sallador español, 
y 4.° Ies ejercicios raagnélico-biologicos de la se ­
ñora Dolores Gabanes.

P erspectivas del G uillerm o  T il l i .
Puesta la empresa en el grave compromiso de ha­

cer oir al público por los artistas que actualmente 
tiene en conl'-ala las sublimes melodías d é la  in­
mortal concepción del cisne de Pésaro, intenta

cantarla por medio de Mr. Cagó, el mas fiel tra­
ductor de los motivos que integran dicha opera.

E l  prim er acto dibujado con bastante écsilo, se 
reduce á una aldea circuida de montañas y un tor­
rente que va á perderse por entre los precipicios.

E l  acto segunda lo escribió Rossini en tono de 
valle profundo, con vista de la aldea de Bruen 
al pie de la montaña de Rulli.

E l acto tercero es la plaza de Allorf adornada 
de tilos y manzanos para contenlainienlo de chi­
quillos, criadas y asistentes.

E l  acto cuarto lo canta una casa rústica.
Todos los artistas y operarios puestos en ami­

gable conjunto, procuran que la atención del públi­
co no se desvie de los juguetes, maquinaria y de­
coraciones.

El S;-. Sachero y el Sr. Julcs-Pierros son ios 
únicos que cantan, el primero un dúo, el segundo 
un terceto.

Entrada 5 reales. Salida franca.
Se puede fumar.

PARTE ECOMVWÍCI.
IMPORTANTE. ‘

En la redacción de este periódico darán razón 
de unaprendiz gacetillero.Tiene la edad en la bo­
ca y sabe algo de planchar.

Así mismo cuidará de repartir los números á 
domicilio de los suscrilores y hasta si se convinie­
re lomará á su cargo desempeñar el arriesgado pa­
pel de bravo hoy indispensable á toda redacción 
bien organizada.

PABILO.
Perdone D. José M.* si porS. José no se le re­

mitió una FUETE de requesón.
No nos mamamos el dedo. Sabemos de buena 

tinta que para después de estreñidos los m ártires  
se piensa en la beatificación de Y. y no hemos que­
rido duplicar gastos.

Para entonces le tenemos dispuesto un regalo y 
esta postila al calendario;

—S. JaNO, MARTIR Y CONFESOR.

Las Candilejas.SK nM.'lLNKEN cada domingo. —  CUESTAN cuatro reales al m es.—SE SUSCRIllE en la papelería de S ila  cü '.ledo 'a Union, en la librería de Ginesta, calle de Jaime I, y en la uedaccion, Bajada de S . Miguet. th'Ci- (ĵ . (,i::a;;llas> cuarto bajo.
"ifuroclwia “ Imprenta de JoSc‘ Gaspar, caíle iln C«;>antes.
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